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“La gente dice que deberíamos dejar un planeta mejor para nuestros hijos. 
La verdad es que deberíamos dejar unos hijos mejores para nuestro planeta” 
(Clint Eastwood, Actor y Director de Cine) 

 
Ilmo. Sr. Presidente, Ilmos. Srs. Académicos, Ilma. Sra. Dª Concepción 

Escribano; Querida familia del Dr. Fernández Marcos, Distinguidos colegas; 
Señoras y señores 

Nuestra Academia de Medicina, próxima a cumplir 300 años, sigue 
siendo extraordinariamente dinámica y en este dinamismo incluimos el 
concepto de renovación que, por ley de vida, debe sufrir. Académicos que 
llegan y Académicos que se van…. El periodo de permanencia de cada 
persona, dentro de esta Institución, se nos antoja corto, muy corto, incluso 
cuando recordamos a figuras como la de D. Emeterio Fernández Marcos que 
fuera uno de los Académico más longevos, habiendo sido miembro de esta 
Institución por más de 50 años. Corto, sí. Demasiado corto se nos hizo el 
tiempo que pudimos disfrutar de su amistad, de su trato, siempre afable y 
risueño, de su experiencia y aprender de sus saberes…. 

Unos Académicos llegan y otros se nos van… Y cuando la marcha se 
produce, pronunciamos discursos, discursos institucionales, tristes discursos 
a pesar de todo, con el ánimo de recordar y consolar, aunque infructuosamente 
me temo, a quienes han sufrido la pérdida del ser querido. 

Durante la elaboración de esta sesión necrológica no tuve dudas sobre el 
retrato de su figura y de su carácter, pero tenía una idea vaga sobre muchos 
aspectos de su vida y de su obra. Al ir incorporando información de las 
actividades en las que participó, de las Instituciones que promocionó o de las 
publicaciones científicas que divulgó, empecé a darme cuenta de la 
importancia del compromiso adquirido pues no resultaba fácil resumir en 
unos pocos folios la vida y obra del hombre que yo creí conocer, del que sabía 
algunas cosas. pero del que ignoraba muchísimas más. 

Para poder describir su trayectoria he debido consultar con colegas, 
amigos, y familiares, y tomado nota de cuanto ellos me han referido o de 
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cuanto ha quedado escrito. El resultado ha sido sorprendente. Descubrí la 
grandeza del médico especialista, pero también a un abanderado de las 
grandes y pequeñas causas. Descubrí al hombre que, desde su localidad natal, 
Villanueva de las Manzanas, y pasando por todos los lugares donde vivió, 
siempre intentó “dejar un planeta mejor para sus hijos” pero también para los 
nuestros, llevando a cabo muchas y variadas iniciativas: asistenciales, 
docentes e incluso políticas. Descubrí a un benefactor sin límites, a un padre 
de familia de firmes convicciones, a un esposo modélico, a un Mecenas para 
las más diversas causas, a una reedición actualizada del Buen Samaritano, a 
un hombre que inspiraba entusiasmo y alegría por la vida, a un eternamente 
joven Académico y…. a un empresario bodeguero innovador... 

Intentaré ir desmenuzando todos estos aspectos y empezaré por el último: 
un empresario bodeguero innovador. Y comienzo por esta actividad, la de 
bodeguero, porque esta condición figuraba en el titular de la triste noticia de 
aquel 23 de agosto del pasado año publicada en un periódico local.  La nota 
de prensa decía así: “Fallece el médico y bodeguero Emeterio Fernández 
Marcos, impulsor de los tintos de Cigales”. No podía creer que Emeterio ya 
no estaba. Su marcha no equivalía a abandono u olvido pues hay personas que 
jamás nos dejan, que nunca se van por completo, aunque ya no estén…Su 
esencia queda, sus voces se escuchan en nuestro interior, les recordamos 
hablando y sonriendo. Si, personas como él jamás nos dejan… Son 
eternas…No podía creerlo, pero la noticia era cierta. Me faltó tiempo para 
acercarme a darle el último adiós, pese a las limitaciones que imponía la 
situación sanitaria del momento y abrazar virtualmente a sus familiares. 
Como cantara Alberto Cortez en una de sus inolvidables baladas: “Cuando un 
amigo se va, queda un espacio vacío que no lo puede llenar la llegada de otro 
amigo”. Efectivamente, sentí ese vacío que supone borrar del patrimonio de 
los recuerdos a uno de los mejores.  Si, quedó un espacio vacío, en su familia, 
en su entorno, en sus pacientes, en sus amigos, en la medicina vallisoletana, 
en sus iniciativas ciudadanas y sociales, en su bodega y, como no, en esta su 
Academia. Y no lo podremos llenar porque encontrar personas como 
Emeterio va a resultar una empresa ciertamente difícil. 

La noticia, el titular periodístico, aunaba ambos caracteres: médico y 
bodeguero. Sin embargo, creo que su prestigio como médico siempre estuvo 
en primer plano, refrendado por su larga trayectoria, por su buen hacer 
profesional y por el cariño de quienes recibieron su ayuda o consuelo. 

Pero nada más lejos de mi intención infravalorar el término “bodeguero”. 
De la bodega del Dr. Fernández Marcos no solo salieron vinos. Como 
veremos más adelante, de su grupo, de su “bodega profesional”, salieron 
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también numerosos discípulos que hoy lucen con orgullo la etiqueta de su 
“denominación de origen”, de su “crianza” y la pasean por la geografía patria. 
Y algunos ocupan escaños como miembros numerarios de esta Academia. 

El evangelista San Juan, (2,1-11) nos cuenta que, en Caná de Galilea, un 
pueblo cercano a Nazaret, Jesús había asistido a una Boda. En fases avanzadas 
del banquete, María su madre, se acercó a Él y le dijo “No tienen vino…”. El 
comentó “mujer que nos va a ti y a mí…”   Ella se dirigió discretamente hacia 
a los sirvientes: “Haced lo que Él os diga…”. Y ya saben Vds. el resultado: se 
rellenaron con agua 6 enormes cubas de unos 100 litros cada una y hubo vino, 
mucho vino y, según cuentan, mejor vino que el utilizado hasta entonces en 
la comida. 

Si en lugar de Caná de Galilea, pusiéramos Cigales, un pueblo cercano a 
Valladolid, y en las frases evangélicas, sustituyéramos el “No tienen vino” 
por “No tienen tintos…”, podríamos poner a Emeterio muy cerca de Jesús 
(como siempre estuvo) diciendo a los obreros de sus viñas que rellenaran las 
cubas con el dulce mosto de sus vides para convertirlo en un vino oscuro de 
gran calidad, variedad inusual en la comarca. No en vano Emeterio había 
afirmado en repetidas ocasiones que “La vida es proyectar y crear”. Y 
proyectó y creó, transformando los antiguos viñedos de su finca de La Legua, 
plantando nuevas cepas, dejándolas envejecer y posteriormente, a finales de 
siglo pasado, construyendo una nueva bodega acorde con sus proyectos. Y 
hoy Cigales ya tiene tintos…Le sobran tintos y exportan 
tintos…Efectivamente, Emeterio fue también, y subrayo “también”, 
empresario bodeguero innovador. Como escribiera el Neurólogo Dr. Hugo 
Liaño, Emeterio supo hacer el milagro de “cambiar las Manzanas de su tierra 
de nacencia por las más epicúreas uvas de su lugar de adopción…”. Y este 
fue uno de sus milagros porque hubo otros… 

   Bodeguero, sí, de Vinos y de Hombres… Y sobre todo, médico: El 24 
de Agosto de 2020, día siguiente al de su fallecimiento, Javier Burrieza 
publica en El Norte de Castilla un obituario cuyo titular decía: “La palabra 
sanadora de Emeterio Fernández”. En su breve, pero precioso artículo, el 
autor describe a D. Emeterio como “Un hombre renacentista que estudió lo 
más profundo y desconocido de los mecanismos de la mente humana, hombre 
que, con su palabra, fue capaz de desentrañar el laberinto gracias al estudio y 
la ciencia”. 

Uno de sus amigos, y que lo es también mío, Vicente Garrido Capa, solía 
decirle “Tú conoces a todo Valladolid en el ángulo que no vemos nadie…”.  
Se quedó corto D. Vicente: Conocía a casi todo Valladolid, a gran parte de la 
región y a muchas personas fuera de ella. Yo suelo contar mi conversación 
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con un pastor en plenos Picos de Europa que, al preguntarme de donde era y 
contestar que de Valladolid, me dijo que él acababa de venir de allí pues iba 
cada cierto tiempo a ver a un médico llamado D. Emeterio…Lorenzo 
Martínez Duque cuenta un paseo por la Coimbra antigua, saliendo de su vieja 
Universidad, caminando hacia abajo en busca de la ciudad moderna y escribe: 
“y fue al volver una esquina cuando, de improviso, una señora anciana nos 
cortó el paso, se quedó mirándole de arriba abajo para exclamar con un 
inconfundible acento portugués: Don-Emiteriu”. 

Sí. A Valladolid venían… buscando alivio a sus síntomas, a sus delirios 
o depresiones, y llegaban desde los puntos más dispares de nuestra geografía. 
Como señala Burrieza, fue un “hombre social en sus comportamientos 
ayudando a tantas personas que no podían pagar el remedio de llegar hasta su 
palabra terapéutica, palabra que contaba con un poder sanador…”. Esa, era 
en verdad, la gran fuerza de Emeterio: su palabra, sus gestos, su voz aguda 
pero suave, su mano en el hombro, pero también su saber, su ciencia, su 
conocimiento del sistema nervioso y de las alteraciones causadas por su mal 
funcionamiento tanto físico como psíquico.  

La vida y la obra de nuestro Académico tuvieron su historia y éste es el 
momento adecuado para intentar recorrerla… 

Con motivo de su jubilación en el Hospital Clínico, en 1994, sus 
discípulos, aquellos que salieron de su “bodega clínica”, editaron un libro 
titulado “Circunvoluciones”, en el que cada uno escribió un capítulo, libro 
que, por cierto tengo en lugar destacado de mi biblioteca y en el que me 
escribió una breve dedicatoria: “A Toni Mateo, con el más cariñoso de mis 
recuerdos”. El libro fue dirigido por su discípulo y colaborador, el Dr. Justino 
Gómez Nieto con la participación de las Dras. Nieves Fernández Buey, María 
José Fernández Pérez de Villalain y varios Académicos de Numero, como 
Rosa Fernández Herranz, amén de numerosos colaboradores, neurólogos 
locales e importantes firmas nacionales. 

En este libro-homenaje se puede leer un simpático capítulo titulado 
“Retazos de una infancia feliz” escrito por alguien que se identifica como 
“Cronista de Villanueva de las Manzanas”, el pueblo que vio nacer a D. 
Emeterio, allá por el año 1929.  

La Villa, situada a 25 Km. de la capital leonesa a la ribera del Esla y cerca 
de la desembocadura del Porma, tenía por entonces 1391 habitantes censados. 
Hace un año solo quedaban 494…La España vaciada…o mejor dicho, la 
España a medio vaciar…Muchos de sus hijos, como es bien conocido, salían 
de los pueblos para labrarse un futuro fuera de sus demarcaciones. Leonés de 
nacencia, pero castellano de adopción, Emeterio trató de romper ese maleficio 



 273 

 
  ANALES DE LA REAL ACADEMIA DE MEDICINA Y CIRUGÍA DE VALLADOLID, 57 (2022): 269-284 
 ISSN: 2530-6421 

crónico de que “Castilla hace a sus hombres o los deshace”.   Era un dilema 
que ponía a prueba a los habitantes del mundo rural, mediante una selección 
que permitiera “entresacar” de sus tierras a los mejores. Y en este caso, 
Castilla “hizo al hombre”. 

Villanueva de las Manzanas su localidad natal, vivía del campo. Todos 
eran pequeños labradores. No había ricos, pero tampoco pobres. Como 
describe el anónimo Cronista de la Villa, “con el secano, la huerta, un poco 
de ganado, cuatro gallinas y algunos conejos sacábamos las familias adelante. 
Y las había hasta con nueve hijos “. 

D. Bernardo y Doña Leocadia, sus padres, fueron más moderados ya que 
solo tuvieron siete, de los que Emeterio fue el mayor. Uno de sus tíos jesuitas, 
llamado Yerónides, decía que bastaba con mirar a su sobrino para darse 
cuenta de que era un chico listo y que prometía, motivo por el cual se empeñó 
en sacarlo del pueblo y mandarle a estudiar a los jesuitas de León, pues estaba 
convencido de que tenía buena madera para tallar…. Esta opinión no obstante 
chocó frontalmente con la de su abuelo (que debía ser de armas tomar…) 
quien mantenía que “de estudios, nada”. Su argumento era poderoso: “Si es 
listo se lo van a quedar los jesuitas para ellos y le perdemos; si no vale, mejor 
que no salga del pueblo”. Fue, según dicen las crónicas locales, la primera 
derrota de su abuelo y acaso la única. Con sus ocho años el chaval fue a los 
jesuitas de León y allí hizo el ingreso. Al poco, en el curso 38/39, con 10 años, 
ya estaba estudiando en Valladolid, en el Colegio San José, también regentado 
por la Compañía de Jesús, hasta 1945 en que terminó el bachillerato. 

Los Jesuitas no se lo quedaron. Si lo hubieran hecho habría llegado a 
Obispo…Y hubiera sido un gran Obispo…pero Dios no le llamó para este 
tipo de sacerdocio y sí para ese otro que se asocia con la profesión de médico. 
Y así fue. Finalizados sus estudios de enseñanza media, parecía tener clara su 
vocación sanadora, aunque solía decir que le hubiera gustado estudiar 
derecho. Como dato anecdótico, se presentó al examen de Derecho Romano 
suplantando a su compañero de habitación del Colegio Mayor, compañero al 
que se le venía atragantando la asignatura…. Y Emeterio la aprobó… 

En esta etapa estudiantil, y según palabras del Cronista de Villanueva, 
“se le cruzó la hija de un Notario, señorita que, andando el tiempo, se la echó 
de novia”. Y hablando de su novia, escribe.: “Aquí en el pueblo nos hizo muy 
buena impresión a todos, y no digamos a sus padres…”. Andando 
nuevamente el tiempo, el 28 de Abril de 1958, en la Iglesia del Salvador de 
Valladolid y vestido de uniforme militar, se casó con ella. Sin duda fue una 
decisión acertada... Quizás la más entrañablemente acertada… 
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Para cerrar este Capítulo me gustaría señalar que, en la calle de la Iglesia, 
de Villanueva de las Manzanas, en el número 3, en la casa donde nació, hay 
una lápida colocada en 1984, que plasma el reconocimiento como hijo 
predilecto de la Villa. Y que las escuelas del pueblo llevan el nombre de Don 
Emeterio Fernández Marcos. 

Estudia Medicina en la Facultad de Valladolid entre 1946 y 1952 fecha 
en la que finaliza su la Licenciatura. Gran parte de estos estudios con Becas. 
Y conviene recordar que, por aquellas fechas, las Becas no se daban a 
cualquiera y requerían unas calificaciones destacadas para justificarlas. No he 
visto ningún aprobadillo en su expediente. Antes bien, destacan 19 Matrículas 
de Honor y 4 sobresalientes.  

Fue Alumno Interno de Anatomía con D. Ramón López Prieto y de 
Patología Quirúrgica con el Dr. Morales. Todo hacía presagiar que teníamos 
un Cirujano en ciernes…Obtuvo el Premio Extraordinario de la Licenciatura 
en Julio de 1952 y, por este motivo, fue condecorado por el SEU con el Víctor 
de Bronce.  

No quisiera dejar de citar algunas anécdotas, surgidas durante su 
penúltimo año de Carrera. A beneficio del Pabellón de Niños Tuberculosos, 
se organizaba una función pública en el Teatro Calderón. Los galanes y resto 
de artistas, eran alumnos del quinto año de Medicina. Emeterio sorprendió 
cantando “El Relicario” e incluso iniciando unos pasos de ballet en el minueto 
de Boccherini. Los críticos teatrales opinaron que el futuro de aquellos 
bailarines no estaba precisamente en el arte de la danza…Por cierto, también 
y con idéntica finalidad benéfica, se organizó una Corrida de Toros, en cuya 
primera parte participaron diestros de renombre como Domingo Ortega, 
Parrita, Fernando Domínguez y Marcial Lalanda, lo que se dice “un cartel de 
lujo…”. En la segunda se lidiaron 2 bravos novillos 2, para Francisco Calvo 
Calvo y Emeterio Fernández Marcos, novilleros improvisados que, según los 
comentaristas taurinos de la época, estuvieron muy aseados en sus respectivas 
faenas, saliendo del recinto entre los aplausos del público. Y, lo que es más 
importante, por su propio pie… 

 Quedaba todavía un año de Licenciatura para terminar su Carrera. 
Concluida ésta, inicia la construcción de lo que habría de ser el magnífico 
edificio de su vida profesional utilizando los mejores recursos de la época con 
tal de alcanzar su anhelo de ver y tratar enfermos. 

Y empieza incorporando a su espíritu. el orden y el método que trae 
consigo la disciplina militar. Se prepara para esta difícil oposición a la que 
solían concurrir en torno a 800/900 candidatos para solo 20 plazas. Supera la 
oposición para Sanidad Militar haciendo buena la frase evangélica, ya que 
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“fueron muchos los llamados y pocos los escogidos”. Y, dada su inteligencia, 
no creo le costara mucho aprobar el envite, máxime, si recordamos, que 
también aprobó Derecho Romano sin haberlo casi estudiado…De esta forma 
ingresa en la Academia de Sanidad Militar, concluye su formación castrense 
y con el grado de teniente es destinado al regimiento de Cazadores de 
Montaña con cuarteles en Pamplona y Jaca 

Doña Anita le había enseñado a hablar alemán, “con lo difícil que eso 
era”, según escribe el Cronista de Villanueva, quien añade:” ya lo decíamos 
todos en el pueblo: este chico, lo que quiera…y le dio por aprender a curar 
locos…Pues anda galán, que parroquia no te va a faltar”. 

 Y se fue a Alemania, hablando alemán y sustentado por una Beca del 
Ministerio de Asuntos Exteriores de aquel País para licenciados extranjeros 
orientada al aprendizaje y práctica de la Neurocirugía…Repito lo ya dicho: 
Todo hacía presagiar que teníamos un cirujano en ciernes…. 

Durante esta etapa germánica adquirió practica operatoria en la Clínica 
Universitaria de Neurocirugía de Colonia, dirigida por el Dr. D.W Tönnis, a 
la vez que la faceta médica iba perfeccionándose en la Clínica de Neurología 
del Prof. Zülch. Todo hacía pensar, insisto, en que tendríamos un Cirujano, 
ahora, si cabe, con más y mejores conocimientos médico-neurológicos.  

Y parecía que el edificio se iba a construir por ese lado, el de 
Neurocirujano. Había algunos signos que apuntaban en esa dirección, pero 
seguía habiendo una historia de amor y desamor entre las especialidades 
neurológicas: A favor de la Cirugía pudo contribuir su traslado en 1956 al 
Hospital Militar Central Gómez Ulla de Madrid, donde se adscribe al Servicio 
de Neurocirugía. A favor de la Neurología contó su inscripción para realizar 
la Especialidad de Neurología en el Ejercito obteniendo el Diploma militar en 
esta materia. Y, a favor de esta opción, participa de las actividades del hospital 
Psiquiátrico de Ciempozuelos, aprendiendo el manejo y la interpretación de 
los Electroencefalogramas en el del Instituto “Gregorio Marañón” y en el 
Centro de Diagnósticos Especiales “Matías Montero” del por entonces 
denominado Seguro Obligatorio de Enfermedad. 

Pero aquí no queda la cosa. Decide añadir nuevos ladrillos a su edificio 
profesional adquiriendo práctica en la Rehabilitación de enfermos 
Neurológicos, en la Cruz Roja de Madrid y se pone de nuevo a estudiar para 
conseguir un nuevo Diploma de la Sanidad Militar: el de Psiquiatría, título 
que logra en 1958…. 

En febrero de 1959 un año después de su boda, le destinan a Tenerife, 
como Jefe del Servicio de Neuropsiquiatría del Hospital Militar de Sta, Cruz. 
Estando en la Isla nace en Valladolid su primera hija. Meses después de su 
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llegada a la ciudad tinerfeña, trabaja también como médico Agregado de 
Cirugía en el mismo Hospital compaginándolo con el cargo de Medico 
Honorario de Neurocirugía en el Sanatorio Psiquiátrico Provincial. Todavía 
mantenía el equilibrio amoroso con la cirugía. Al menos durante su estancia 
en las islas afortunadas… 

Agosto de 1960 es destinado a Valladolid y durante 18 años ostenta la 
Jefatura de Servicio de Neurocirugía y Psiquiatría del Hospital Militar Central 
de la 7ª región militar, en el Edificio del Paseo de Zorrilla. 

Es en esa etapa cuando entablamos conocimiento y amistad pues mi 
padre había sido destinado también, como Farmacéutico militar, a la Farmacia 
de aquel Centro y yo había comenzado mis estudios de medicina. En varias 
visitas a aquellas dependencias tuve ocasión de conocerle. De mis recuerdos 
juveniles destaco la impresión inicial de que me encontraba ante un hombre 
fascinante, ante un modelo de médico que resultaba ejemplar para un 
estudiante que escuchaba boquiabierto sus consejos para aprender a dar valor 
a aquellas cosas de la vida que realmente lo tenían… 

Combinaba su actividad medica militar con la Universitaria. Siempre 
quiso estar cerca de la Universidad, pero sin querer entrar de lleno en ella. Era, 
según contaba, como “tener una aventura, pero sin comprometerte 
demasiado”. Su aventura consistía en que le gustaba enseñar a quienes se 
acercaban con ganas de aprender. Realmente hacía amigos enseñando, 
cumpliendo fielmente la sentencia de Séneca de que “no se puede enseñar a 
quien no es amigo”. Su devaneo universitario llegó al extremo de aceptar el 
encargo del Prof. Beltrán de Heredia para desarrollar la Unidad de 
Neurocirugía de su Cátedra de Patología Quirúrgica. Hasta 1968 le vimos 
abrir y curar cerebros por dentro. Parecía que teníamos un Neurocirujano, no 
ya en ciernes sino en pleno desarrollo…pero…duró poco. Surgió de nuevo el 
desamor…. 

En ese año de 1968 se le hace responsable de la Sección de Neurología 
en la Catedra de Patología Medica del Dr. Enrique Romero Velasco, Y creo 
que fue por estos años, cuando el Neurocirujano decidió dejar de serlo y 
dedicarse de lleno a la Neuropsiquiatría.  

Del libro homenaje “Circunvoluciones” extraigo unos versos del Dr. José 
María Izquierdo Rojo, Académico de nuestra Corporación y Neurocirujano, 
a propósito de los amores y desamores de D. Emeterio con la Cirugía y la 
Neurología.  Dicen así: 

 
“Se queda en Neurología, que es su niña más mimada,  
y deja la Cirugía sin pena, de buena gana,  
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Algo ve en la Psiquiatría, especialidad hermana  
y más para aquel que viene de formación alemana.  
Se queda D. Emeterio feliz y sin mala cara  
sabe que no mucho aprieta aquel que en exceso abarca…”  
 
Y termina su capítulo con estos endecasílabos: 
“Agradezco Emeterio tu valía, 
 Pues aprendiz he sido de tu ciencia.  
A todos nos has dado tu experiencia,  
Dios tenga a bien pagártelo algún día…” 
 
La Sociedad perdió un Neurocirujano a cambio de ganar un Neurólogo y 

Psiquiatra, un gran sanador de mentes al que todavía le faltaban muchos 
ladrillos para terminar su gran obra profesional. 

Y llegamos a 1978 fecha en la que se inaugura el nuevo Hospital Clínico 
de Valladolid y con ello se ampliaban las posibilidades de trabajar en un 
recinto moderno bien dotado de tecnología y planificado con todos, o casi 
todos, los Servicios clínicos de la época. Entre ellos, un Servicio de 
Neurología y otro de Psiquiatría, ambos relacionados pero independientes. 
Para dirigir el primero se barajaba el nombre de D. Emeterio Fernández 
Marcos. 

Emeterio debía de nuevo arriesgar en la toma de la decisión correcta: 
Hacerse cargo de este nuevo Servicio Universitario en el Hospital Clínico 
suponía abandonar su Carrera en la Sanidad Militar, ya ostentaba el grado de 
Teniente Coronel. 

Y volvió a decidir acertadamente. Optó por el Servicio del Hospital 
Clínico dejando el ejército, a sus 49 años, con inmejorables condiciones para 
llegar a lo más alto de su carrera sanitaria militar. Muchas veces escuché de 
su propia boca, que él hubiera podido ser Obispo, General o 
Catedrático…Hace unos momentos hemos comentado lo de Obispo “si los 
jesuitas se lo hubieran llevado…”. Pero también habría sido un gran 
General… Y al final fue un hombre autodidacta sin mandos que le mandaran. 
Excepto Conchita…. 

Instalado en un gran hospital y con un importante Servicio a su cargo 
empezó a construir la última parte de su edificio. Allí se trataban enfermos 
neurológicos, se enseñaba la Neurología a los alumnos de medicina y se 
formaba a los médicos Residentes de esta Especialidad. Como escribe su 
discípula, la Dra. Rosa Fernández Herranz, “todas las mañanas nos inyectaba 
por vía aérea el Anafranil o el Valium que cada uno necesitaba para ver la 
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vida de otro color”.  Allí hizo escuela. Allí siguió funcionando, con más 
producción si cabe, su bodega profesional, la “crianza de sus discípulos”, su 
“otra denominación de origen” a la que anteriormente me he referido. Y allí 
se produjo un nuevo “Milagro” de D. Emeterio, la curación instantánea de un 
joven inmovilizado largo tiempo en silla de ruedas y al que, después de 
sujetarle fuertemente por la nuca, le obligó a levantarse y salir andando de su 
consulta.  

Muchas anécdotas y enseñanzas se produjeron durante este largo 
periodo., periodo en el que Emeterio no fabricó sino crió esplendidos 
productos en su bodega hospitalaria, médicos especialistas, que 
posteriormente pusieron en práctica sus enseñanzas y de este modo 
contribuyeron al tratamiento de las enfermedades neurológicas de sus 
semejantes… ¿Acaso enseñar a curar no es un modo de dejar un mejor planeta 
para nuestros hijos? 

Y así hasta 1994 fecha en la que se jubila de la Sanidad Pública. Obispo, 
General o Catedrático… Hubiera sido también un gran Catedrático pues dotes 
para la docencia nunca le faltaron… 

Pero eso de las jubilaciones no iba con Emeterio…. Había montado su 
Consulta privada simultáneamente a su llegada a Valladolid, consulta que 
mantuvo 34 años, y en la que llegó a reunir alrededor de 120.000 historias 
clínicas. ¿Se han parado a pensar lo que suponen 120.000 historias? 
¿Recordamos al anónimo “Cronista de Villanueva” cuando decía que 
“parroquia no le iba a faltar”? 

En su consulta armonizaba la realización de una clínica tradicional, que 
nunca debe omitirse, con la compleja exploración neurológica y la 
consiguiente practica e interpretación de los recursos técnicos a su alcance. Y 
todo ello impregnado de su profunda modestia. Ante tal cantidad de pacientes 
y la no menos numerosa de curaciones, solía explicar sus logros con la 
máxima de Ambrosio Paré: “Si, yo les ví, pero fue Dios quien les curó” … El 
Prof. Riera Palmero describe estas cualidades de D. Emeterio utilizando la 
frase latina: “homo bonus medendi peritus plenus humanitas et misericordia” 
(hombre bueno experto en el arte médico, lleno de humanidad y misericordia) 
lo que equivale a destacar su profunda vocación como médico, una vocación 
que en su caso rozaba lo sagrado. 

Emeterio fue no solo innovador en Enología sino también en temas de su 
Especialidad: En su consulta instaló uno de los primeros aparatos de 
electroencefalografía, allá por 1960 e interpretaba sus propias exploraciones 
cosa que requería de una especial preparación. ¿Había cosa más difícil que 
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interpretar las múltiples graficas de un encefalograma?... Y también realizó 
las primeras arteriografías cerebrales y encefalografías gaseosas de la región. 

Preocupado por las secuelas paralizantes, de la patología vascular y de 
los procesos neurológicos, monta una Clínica de Rehabilitación en la calle del 
Santuario de Valladolid, dedicada a recuperar a este tipo de pacientes no 
dejando a nadie atrás con estas severas y limitantes lesiones.   De igual forma, 
y a partir de 1972 dedica parte de su tiempo al diagnóstico y tratamiento 
hospitalario de enfermos neurológicos colaborando activamente con las 
Hermanas Hospitalarias del Centro Benito Menni de Valladolid. 

Pero esto no fue todo… Una parte importante de la obra asistencial de 
Emeterio se derivó hacia la atención de las minusvalías neurológicas. Es 
quizás ésta, la actividad más sensiblemente humanitaria. Aquí conocimos al 
verdadero Mecenas y Buen Samaritano al que me he referido anteriormente: 

Recordaremos algunas de sus obras benéficas asistenciales: 
• Participó en la creación y desarrollo de ASPRONA y de su proyecto 

social para tratamiento de pacientes con subnormalidades llegando 
a ser en 1970 su segundo Presidente, impulsando y contribuyendo 
económicamente a su desarrollo. 

• Participó asimismo en la creación y mantenimiento de la Fundación 
Emilio Álvarez, para tratamiento de pacientes sordomudos, 
formando parte de su patronato juntamente con autoridades 
eclesiásticas, empresariales y judiciales. 

• En 1990 y en compañía del Dr. Blas Bombín Mínguez, se integró en 
la asociación antiludopatías participando en la Mesa Redonda 
titulada “El Juego Patológico”, desarrollada en el Centro Benito 
Menni. 

• En 1992 y en sesión presidida por los Reyes de España, logra juntar 
a Juan José Lucas con Felipe González, ambos importantes políticos 
de la época, en un Acto organizado por esta Asociación y en el que 
participaba como Moderador e Impulsor. 

• Organiza y patrocina nuevas reuniones sobre el juego y la patología 
psiquiátrica, las ludopatías patológicas, en los años 93 y 94, 
culminándolas con el Congreso de la FEJAR de 2017 celebrado en 
la Feria de Muestras de Valladolid durante 3 días, sobre el Tema:” 
Nuevas formas de jugar, viejas formas de perder”. 

• Y, por si todo lo anterior no fuera suficiente, se integra en los 
patronatos del Santuario, de la Casa de Beneficencia, del Camino de 
Santiago y de la Catedral de Valladolid. 
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Si había alguna entidad o asociación donde se pudiera hacer algo por 
alguien, allí estaba Emeterio.  Y si había que ir a Jerusalén a participar en el 
Congreso Mundial de personas con Deficiencia Mental, pues allí se iba. Y allí 
se fue…en 1968. 

Importante y digna de ser destacada, fue también su participación activa 
como promotor de la refundación en 1990 de la Asociación Católica de 
Propagandistas, en Valladolid. Desde esta Asociación forma parte del equipo 
promotor de la Fundación San Pablo CEU de Castilla y León, de la que fue 
Patrono fundador. En esta Institución realizó numerosas y valiosas 
aportaciones de las que destaco el Máster en “Valoración del Daño Corporal” 
y del Master en Dirección de “Centros para la dependencia” ambos con la 
colaboración, del que también fuera Académico, Dr. Arturo Molina Ariño. Su 
dedicación a esta Institución fue plena, extendiéndose en el tiempo hasta el 
año 2012. Cumplió con la máxima del P. Ayala, el fundador cuando afirmaba: 
“Dios no bendice los lamentos sino los sacrificios y los trabajos”. Sacrificio y 
trabajo, dos cualidades que nunca faltaron en el quehacer diario de Emeterio. 

Con especial cariño recuerdo su participación en el Ciclo titulado “La 
Medicina que yo he vivido” que tuve el placer de organizar en mi etapa como 
Secretario General del Colegio Oficial de Médicos de Valladolid. Su charla 
fue un resumen ameno de su trayectoria, de sus logros, de sus objetivos, 
cumplidos e incumplidos, y una demostración de su enorme valía y capacidad 
de convocatoria ya que congregó para escucharle a una numerosa parte de la 
colegiación vallisoletana.  

Hoy recordamos a Emeterio desde esta Academia porque durante 52 
años expuso aquí sus conocimientos y experiencias. Era una delicia conocer 
sus estudios, comentar sus intervenciones o simplemente escuchar sus 
palabras para quedarse con sus consejos. No olvidemos, como dijera 
Montaigne, que “la palabra es mitad de quien la pronuncia y mitad de quien 
la escucha” …Su palabra y sobre todo la mitad que nos correspondía, fue un 
regalo impagable para quien tuvimos el placer de disfrutarla…Y fueron 
muchas. muchas palabras, las que pronunciara dentro de las actividades 
científicas y protocolarias de esta Real Academia. Trataré de hacer un breve 
resumen de ellas: 

Emeterio ingresó como Académico Corresponsal en Enero de 1962, por 
designación de la Junta de Gobierno y valorada su trayectoria profesional. Por 
aquellas épocas, la entrada en la Academia era un honor, y como dijera D. 
Vicente González Calvo, “los honores no se conquistan, sino que se 
conceden”. Y poderosos motivos debieron existir cuando a los dos años de su 
llegada a Valladolid se le concedió tal honor. 
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Seis años después, el 28 de mayo de 1968 ingresa como Académico de 
Número y lee su discurso titulado “Bases biológicas de la actividad psíquica”, 
discurso que fuera brillantemente contestado por el Académico de Número 
doctor Jacinto de Miguel. Con su nombramiento se cubría la vacante que 
dejara tras su fallecimiento el ilustre Académico D. Blas Sierra. Curiosa y 
tristemente, también tuvo quien les habla el triste honor de pronunciar el 
discurso necrológico del Dr. Jacinto de Miguel…. 

En 1972 presentamos conjuntamente, la Comunicación titulada 
“Insuficiencia vertebrobasilar: Clínica y Diagnostico” y, en 1973, otra sobre 
“Déficit neurológico en la estenosis carotidea cervical”. Como podrán 
comprender, me resulta especialmente emotivo recordar estas dos 
aportaciones en las que mi nombre estuvo al lado del suyo…. 

A partir de esta fecha solo les voy a recordar sus aportaciones más 
destacadas y sus participaciones en los Actos Académicos de mayor 
relevancia. Sería muy largo enumerar minuciosamente su importante y 
prolongada labor en esta Institución…El detalle de todas sus Comunicaciones 
saldrá publicado en los Anales de la Academia.  

En 1974 le correspondió leer el discurso de Apertura de Curso, discurso 
que tituló “Aspectos psicológicos del tiempo libre”.  

En1976 nos aleccionó sobre “El problema de las cefaleas en la consulta 
ordinaria”. 

En 1980, y haciendo gala de su carácter de innovador con las nuevas 
tecnologías nos habló sobre la utilidad de “La Tomografía Axial 
Computarizada (TAC) en el estudio de los accidentes vasculares encefálicos 
(AVC)”. 

En 1981 presentó varios trabajos en colaboración con sus queridas 
discípulas, las “Dras. Fernández”, (Fernández Herranz, Fernández Buey y 
Fernández Pérez de Villalaín). Destaco por su interés las tituladas: 
“Polineuropatía alcohólica”, “TAC en el estudio de pacientes epilépticos” y 
“Neurobrucelosis: Revisión a propósito de 5 casos clínicos” 

En 1982 presenta su estudio de investigación sobre “Manifestaciones 
neurológicas de la tuberculosis”. 

El año 1984 fue especialmente prolijo en sus aportaciones a esta Real 
Academia. Así, publicó el estudio de su grupo de trabajo, de su “bodega 
clínica”, sobre “Nuestra experiencia en el tratamiento de la Miastenia Gravis”. 
En ese mismo curso traslada a los Académicos sus ideas sobre los “Síndromes 
pseudodemenciales del anciano”.  

También en 1984, lleva a cabo el protocolario discurso de Contestación 
en el Acto solemne de ingreso en la Academia del Prof. Valentín Conde 
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López, Catedrático de Psiquiatría, quien había disertado sobre un tema 
especialmente atractivo para Emeterio como era el de las Esquizofrenias. 

En 1985 comienza a plasmar en trabajos científicos su experiencia 
rehabilitadora, Nos habló de “La rehabilitación en las demencias” y en las 
secuelas de la Esclerosis Múltiple. 

En 1987 nos ilustró sobre las “Causas más frecuentes de caídas en el 
anciano”, haciendo especial hincapié en los trastornos causados en su mayoría 
por afecciones vasculares isquémicas 

En 1989 pronuncia un segundo discurso de Contestación esta vez por a 
la entrada solemne en la Academia de su amigo Arturo Molina Ariño para 
cubrir la nueva vacante de la Especialidad de Rehabilitación. 

En 2001 participa en una Mesa Redonda en esta Academia sobre 
“Insuficiencia Vascular Cerebral”, en la que también participó el afamado 
neurólogo D. Sixto Obrador, por entonces Presidente de la Sociedad Española 
de Neurología. En aquella ocasión el Dr. Obrador dijo: “Siento un gran 
respeto por la obra de Emeterio Fernández Marcos, Neurólogo que merece 
incluirse entre los más destacados de la Neurología Española 
Contemporánea”. 

En 2011 participa de la sesión Necrológica del Dr. Santos de Miguel del 
Campo, discurso cargado de sentimientos, recuerdos y de circunstancias 
afectivas recordando lo que supuso para Santos de Miguel perder a su 
hermano, a su hija y a su esposa, lamentando el estado emocional que debió 
soportar los últimos años de su vida. Y escribió: “Los valores de una persona 
se ponen de manifiesto… cuando la vida nos ofrece el lado oscuro de la noche, 
cuando el ser humano tiene que enfrentarse a las grandes dificultades o 
sufrimientos, al margen del curso normal de la existencia”. Estas frases de 
Emeterio son de un inmenso valor al haber sido pronunciadas por quien 
también había sufrido duros golpes de la vida, a los que ya había hecho alusión 
en su discurso de Ingreso en esta Academia, cuando escribiera “El apoyo de 
mi familia…ha sido capaz de endulzar los más amargos momentos que Dios, 
a través de las circunstancias, me ha deparado”. 

El segundo discurso necrológico por su amigo Antonio Alarcos Llorach, 
fue pronunciado el 24 de mayo de 2012 y fue su última participación activa 
en esta Corporación. Destaco las cuatro últimas líneas que escribe y que son 
las cuatro últimas reliquias de su paso por esta Academia. Dicen así: 
“Antonio, ahora que ya estás gozando de la luz divina eterna y de la paz, 
después de tantas fatigas y preocupaciones, ayúdanos a seguir por el mejor 
camino en lo que aún nos falta de nuestro trayecto vital”.  A Emeterio le 
quedaban todavía 8 años de trayecto vital por recorrer… 
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Desde el año de 2015 una enfermedad crónica, estoica y valientemente 
soportada, le va apartando de sus actividades habituales, dedicándose a poner 
remedio a sus males y a atender a su ya larga familia, disfrutando con su 
esposa, con sus hijos, con sus nietos, con sus numerosos y fieles amigos, y 
con su finca y sus viñedos. Varios momentos apurados con ingresos repetidos 
en el hospital y un agotamiento de su cansado corazón pusieron el punto final 
de su historia vital aquel 23 de agosto de 2020. 

 
Emeterio formó parte de ese escogido grupo de personas que se sintieron 

en deuda con la sociedad y que, por tanto, estuvieron siempre dispuestas a 
devolverle parte de lo que les fuera dado. Unir una brillante trayectoria 
profesional a la necesidad de hacer algo por los demás es privilegio de unos 
pocos, entre los que él se encontraba. Como le dice Paulino Azúa en su libro-
homenaje: “En estos tiempos en que tanto se habla de voluntariado, de 
mecenazgo, de participación ciudadana, hay que poner de relieve la labor de 
quienes, como él, han trabajado con desinterés y con entrega, sin buscar más 
que la satisfacción intima de mejorar la calidad de vida de sus 
conciudadanos”.  

 Y lo hizo con cariño, con afabilidad, con verdadero amor. San Agustín 
había escrito:” Ama y después haz lo que quieras…”. Definir el amor con 
palabras puede ser difícil. El Amor se describe con hechos y realidades: Amó 
a su pueblo, a su profesión, a sus amigos y a sus enfermos, Amó 
especialmente a quienes presentaban deficiencias neurológicas. Amó a su 
País, a su ciudad, a la tierra de la que extrajo su jugo más valioso. Pero amó 
especialmente a su familia, empezando por su esposa Conchita a la que 
siempre agradeció las muchas horas robadas por sus ocupaciones y múltiples 
actividades. Conchita fue el orden dentro de su encantador desorden. Siempre 
al lado de Emeterio, aparentemente delicada pero incansable, profunda, 
serena, como castellana de la mejor estirpe. Hemos hablado del edificio 
profesional que Emeterio construyó y le he oído afirmar en repetidas 
ocasiones que “ella fue el cimiento en el que se apoyó su obra”, apoyo 
especialmente valioso en los momentos difíciles que todo hombre tiene, 
participe de las satisfacciones por los triunfos, animadora vital en los 
desfallecimientos y marcadora del rumbo cuando las nieblas de la vida no 
dejaban ver claro el horizonte.  

Conchita y Emeterio formaron, como dijera el Prof. Enrique Romero 
Velasco, “una unidad de amor que todo lo sufre”.  Su esposa fue también su 
inicial colaboradora en su consulta privada, y la madre de sus 6 hijos, dejando 
raíces médicas en dos, estudios de derecho en otros dos y sufriendo el vuelo 
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prematuro de otros dos, Emeterio y Conchita, construyeron un núcleo familiar 
que fue capaz de curar hombres y solucionar conflictos contribuyendo a dejar 
un planeta mejor para nuestros hijos. pero también a dejar los mejores hijos 
para nuestro planeta…. 

Fue un hombre sencillo, no quiso ser Obispo, ni General ni Catedrático, 
pero de ideas muy claras y fuertes convicciones por las que arriesgó repetidas 
veces al tomar decisiones importantes haciendo buena la aseveración de que 
un “hombre que no arriesga por sus ideas o no valen nada sus ideas o no vale 
nada el hombre…”. Creo que después de cuanto ha quedado dicho, nadie 
podrá dudar del valor del hombre y de lo maravillosas que fueron sus ideas.  

Y ahora, al finalizar estos minutos tan emotivos dedicados a su recuerdo, 
me viene a la memoria el viejo poema escocés “Puedes llorar porque se ha 
ido o puedes sonreír porque ha vivido”. Estoy seguro de que, entre llorar o 
sonreír, Emeterio nos habría recomendado lo segundo. 

Concluyo haciendo llegar a sus familiares, allegados y amigos el 
profundo pesar de esta Corporación por la triste e irreparable pérdida de este 
hombre excepcional que fuera Emeterio Fernández Marcos, Académico 
Numerario de esta Real Academia, Médico humanista, Neurólogo insigne, 
Psiquiatra prestigioso, Mecenas vocacional, Cristiano sin complejos, Amigo 
de todos, Esposo, Padre y Abuelo ejemplar... Y también, y nuevamente 
subrayo “también” … bodeguero. 

Permítame Sr. Presidente que, habiéndome quedado ya sin palabras, sean 
otros versos de aquel poema musical de Alberto Cortez los que pongan fin a 
mi disertación: “Cuando un amigo se va… queda un tizón encendido que no 
se puede apagar ni con las aguas de un rio” 

Al mirar el escaño vacío donde se sentaba D. Emeterio veremos siempre 
esa lucecita roja, ese tizón encendido que alumbra los sagrarios de nuestros 
templos y que lo hará también en éste, nuestro “Templo de la Ciencia”, tizón 
encendido que no podrán apagar ni las aguas del Esla y del Porma que le 
vieron nacer, ni las del Pisuerga que le vieron crecer, engrandecerse y morir. 

Descanse en Paz.  
He dicho 
 
  
 
 
 
 


